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M i nombre es Gabriela Macedo Ojeda, soy 
profesora investigadora en el Centro 
Universitario de Ciencias de la Salud de 

la Universidad de Guadalajara, adscrita al Departa-
mento de Alimentación y Nutrición y al Instituto de 
Investigación en Ciencias Biomédicas. Soy nutrió-
loga y doctora en Ciencias de la Salud Pública. Mi 
trayectoria académica ha seguido dos caminos: la 
gestión académica, en la que he sido coordinadora 
de la Licenciatura en Nutrición, jefa del Departa-
mento de Salud Pública y directora de la División 
de Disciplinas para el Desarrollo, Promoción y 
Preservación de la Salud; y la investigación, 
donde también he tenido el privilegio de 
formar estudiantes de licenciatura, maes-
tría y doctorado. Actualmente pertenezco 
al Sistema Nacional de Investigadoras e 
Investigadores con Nivel II, soy integran-
te de la Academia Mexicana de Ciencias y 
lidero el Cuerpo Académico 1191 “Con-
ducta Alimentaria y Salud Pública”.

Mi principal línea de investigación se 
centra en la relación entre nutrición y 
salud pública, con énfasis en el desarro-
llo de intervenciones para prevenir en-
fermedades crónicas no transmisibles, 
donde he dirigido proyectos que inte-
gran herramientas de evaluación dieté-
tica, diseño de intervenciones basadas 
en teorías del cambio de comportamien-
to y el estudio de alimentos funcionales 
como la linaza. Estas investigaciones 
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buscan mejorar hábitos de alimentación y con-
trolar factores de riesgo en la población.

Estudiar nutrición fue para mí una vocación 
que nació del interés por entender la conexión 
entre lo que comemos y cómo vivimos. Desde 
mis primeros años como estudiante confirmé 
que la nutrición era mucho más que aprender 
sobre alimentos. Surgieron preguntas que no 
encontraban respuesta en los libros: ¿por qué, 
con tanta información disponible, seguimos te-
niendo prevalencias tan altas de enfermedades 
crónicas?,  ¿cómo traducimos el conocimiento 
científico en herramientas útiles para la vida 
diaria? Descubrí que la investigación no solo 
ayuda a responder estas preguntas, sino que 
permite construir soluciones prácticas. Elegí la 
salud pública porque creo que prevenir es una 
forma poderosa y muy humana de cuidar.

Uno de los primeros retos que identifiqué fue 
la falta de instrumentos confiables y cultural-
mente adecuados para evaluar la alimentación. 
La precisión en el diagnóstico nutricional es la 
base para diseñar intervenciones efectivas, pero 
durante años trabajamos con herramientas li-
mitadas para nuestro contexto. Así nació una de 
mis líneas de trabajo: el desarrollo y validación 
de instrumentos para evaluación dietética.

Este proceso implicó análisis metodológicos 
rigurosos y trabajo de campo desafiante pero 
enriquecedor. Adaptar instrumentos existentes 
y crear nuevos cuestionarios implicó colaborar 
con equipos multidisciplinarios, aplicar crite-
rios estadísticos y, sobre todo, escuchar a las 
personas. Así, construimos herramientas más 
sensibles y útiles para la investigación y la prác-
tica clínica. Hoy, estos instrumentos permiten 
detectar patrones alimentarios, estimar riesgos 
y evaluar el impacto de las intervenciones en 
diferentes escenarios [1-8]. Esta etapa fue clave 
no solo por los resultados técnicos, sino porque 
reafirmó mi convicción de que la ciencia debe 
estar al servicio de las personas, hablándoles en 
su propio lenguaje y respondiendo a su realidad.

Con los instrumentos validados, el siguiente 
paso fue diseñar e implementar intervenciones 
educativas para promover hábitos saludables. 

Sabíamos que no bastaba con decir qué comer; 
debíamos entender qué factores influyen en las 
decisiones alimentarias y cómo ayudar a las 
personas a cambiar, respetando su contexto y 
posibilidades.

En ese camino, realizamos una revisión 
sistemática de intervenciones educativas en 
adolescentes, basadas en teorías del cambio de 
comportamiento e implementadas en escuelas 
[9]. El análisis de estudios controlados mostró 
que la mayoría de las intervenciones exitosas 
utilizaban la Teoría Social Cognitiva, integrando 
componentes como la autoeficacia, el modelado 
y el refuerzo positivo. En once de los doce es-
tudios analizados se encontraron mejoras en el 
consumo de al menos dos grupos de alimentos, 
lo que fortaleció la base para nuestras propias 
intervenciones.

A partir de ello, desarrollamos intervenciones 
nutricionales para adolescentes en el entorno 
escolar, estructuradas sobre la Teoría Cognitivo 
Social. En una de ellas, por ejemplo, nos apoya-
mos además en el Modelo Transteórico [10]. Esta 
intervención no solo resultó factible y aceptada 
por quienes participaron, sino que mostró efec-
tos positivos en la reducción del consumo de 
alimentos ultraprocesados, así como en el incre-
mento del consumo de frutas, verduras y agua. 
Esta experiencia nos permitió identificar áreas 
de mejora para futuras implementaciones a ma-
yor escala, como el ajuste de materiales didácti-
cos y el fortalecimiento del acompañamiento a lo 
largo del proceso educativo. 
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Creo firmemente que la investigación en sa-
lud pública debe guiarse por el compromiso con 
la equidad, la pertinencia cultural y la sosteni-
bilidad. El camino no ha sido sencillo; hay retos 
metodológicos, logísticos y personales que nos 
enfrentan a nuestras propias limitaciones. Pero 
también hay descubrimientos, colaboraciones 
y aprendizajes que renuevan cada día el sentido 
de lo que hacemos.

A quienes inician su camino en la investiga-
ción, les diría que no teman hacerse preguntas, 
incluso si las respuestas aún no existen. Esa es 
precisamente la oportunidad de contribuir. La 
ciencia no es un destino, sino un viaje que se 
comparte y en el que cada paso cuenta.
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